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El siguiente es un extracto de un ensayo más ex-
tenso incluido en Design with Nature Now (Pro-
yectar con la naturaleza hoy). El título refiere a la 
frase introductoria del discurso de Ian McHarg en 
el primer Día de la Tierra, en 1970.

IAN MCHARG (1920–2001) NACIÓ en Clydebank,   
Escocia, y creció en los sombríos márgenes de  
la Revolución Industrial. Su padre, John Lennox 
McHarg, comenzó su vida profesional y de casa-
do con la promesa de subir en la escala, como 
gerente en una empresa fabril. Ambos abuelos 
eran carreteros que trabajaban transportando 
barriles de whisky y productos blandos tras  
yuntas de caballos Clydesdale. La crisis econó-
mica de los 30 pasó factura tanto en la familia 
como en la ciudad. El tiempo que McHarg pasó 
cuidando el jardín de la familia junto a su madre, 
Harriet Bain, trabajando la tierra codo a codo, 
debió haber despertado su curiosidad por la  
naturaleza y los paisajes más extensos. Las  
caminatas del joven Ian desde la gravilla urbana 
de Glasgow hasta la idílica campiña de Kilpatrick 
Hills formaron contrapuntos persistentes en   
el desarrollo de su adolescencia.1

 A los dieciséis, McHarg decidió ser arquitecto 
paisajista y abandonó la secundaria para ser 
aprendiz formal de Donald Wintersgill, jefe de 
operaciones de diseño y construcción en Austin 
and McAlsan, Ltd., líderes en comercio de viveros 
y semillas en Escocia. Luchó en el ejército inglés 
en la Segunda Guerra Mundial (1938 a 1946), con 

una batalla sangrienta durante la invasión de 
Italia, por lo cual demoró en finalizar su capaci-
tación. Sin embargo, fue en esos días que el 
“gamberro . . . larguirucho” provinciano desarrolló 
una sólida confianza en sí mismo y valor.2 También 
marchó por las ruinas romanas de Cartago, Paes-
tum, Herculano, Pompeya, Roma y Atenas, y por 
toda Grecia, y volvió a Escocia siendo un hombre 
de mundo. Luego de la guerra, McHarg continuó 
el aprendizaje en la Universidad de Harvard, y 
completó una licenciatura antes de recibir los 
títulos de maestría en arquitectura paisajística  
y planificación de ciudades. Complementó los 
cursos obligatorios con clases sobre gobierno  
y economía, que tuvieron un efecto duradero  
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Ian McHarg en Portugal, julio de 1967.  
Crédito: Pauline McHarg, Colección Ian and Carol McHarg, 
Archivos Arquitectónicos, Universidad de Pensilvania.
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en su modo de pensar. McHarg recordaba que  
en Harvard, la arquitectura moderna era “una 
cruzada . . . una religión. Estábamos salvados; 
por lo tanto, debíamos salvar al mundo”.3 Había 
regresado a Escocia en el verano de 1950 con   
la convicción de un reformista, pero debió luchar 
por su vida contra la tuberculosis, y sus perspec-
tivas profesionales disminuyeron. Tras cuatro 
años en el Servicio Civil Escocés, involucrado en 
planificar viviendas y pueblos en la posguerra, 
McHarg empacó y navegó hacia América.
 La Filadelfia a la que llegó los primeros días 
de septiembre de 1954 pensaba mucho en el  
futuro. Los reformistas de la posguerra habían 
organizado la exhibición Better Philadelphia   
en otoño de 1947 para presentar las virtudes   
de la planificación urbana y regional mediante 
una serie de exhibidores deslumbrantes y cauti-
vadores instalados en dos pisos del gran alma-
cén Gimbels. Las ideas nuevas para revitalizar  
la ciudad se enfocaron con mayor sensibilidad  
en la renovación urbana e incorporaron el tejido 
histórico y la escala humana. Architectural  
Forum llamó a este enfoque “la cura de Filadelfia”, 
una versión de limpiar los asentamientos infor-
males con “penicilina, en vez de cirugía”, que  

presentaba obras del arquitecto Louis Kahn  
para ilustrar desarrollos recientes.4 La exhibición 
recibió la visita de trescientos mil ciudadanos,  
y las labores de los organizadores rindieron sus 
frutos en los mandatos reformistas de los alcaldes 
Joseph Clark y Richardson Dilworth. Ambos polí-
ticos apoyaron a Edmund Bacon, quien fue director 
ejecutivo de la Comisión de Planificación de la 
Ciudad de Filadelfia (PCPC, Philadelphia City 
Planning Commission) entre 1949 y 1970. Bajo  
su mando, Filadelfia fue muy reconocida por su 
planificación creativa de la ciudad, y el vínculo 
estrecho de Bacon con los arquitectos sugería 
que el campo tendría un papel importante en el 
futuro de la ciudad. G. Holmes Perkins, entonces 
presidente de la PCPC y decano en la Escuela de 
Bellas Artes de la Universidad de Pensilvania, 
ayudó a fijar el clima de éxito.5

 Mientras tanto, en la Universidad, Perkins 
trabajaba para deshacerse de los vestigios de 
formalidad de Beaux Arts, pero no toda la relación 
con City Beautiful. La escuela era un entorno 
enérgico, comprometido con la ciudad, con un 
cuerpo docente dinámico en arquitectura y plani-
ficación de ciudades. En rasgos generales, los 
profesores coincidían en la noción de que un  

Estudiantes de paisajismo de la 
Universidad se preparan para presentar el 
estudio sobre la cuenca del río Delaware, 
“DRB II”, Meyerson Hall, Universidad de 
Pensilvania, 1967. Crédito: Colección Ian 
L. McHarg, Archivos Arquitectónicos, 
Universidad de Pensilvania.
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1       Para acceder al relato de McHarg sobre su juventud  

y educación, ver Ian L. McHarg, Design with Nature 

(Garden City, NY: Doubleday/Natural History Press, 

1969); e Ian L. McHarg, A Quest for Life (Una misión por 

la vida, Nueva York: John Wiley, 1996). El registro oficial 

de nacimiento de McHarg indica que sus nombres de 

pila son “John Lennox”, al igual que su padre. La familia 

debe haber comenzado a usar la variación galesa “Ian”  

a temprana edad. Extracto de entrada del Registro de 

Nacimientos de Escocia, obtenido por el autor en la 

Oficina del Registro General de Escocia en agosto  

de 2018.

NOTAS 

edificio, en su diseño, se debería considerar 
como un elemento integral en un contexto más 
amplio, y que el papel del diseñador era, en  
parte, interpretar cómo un edificio debía rela-
cionarse con los “patrones” que lo rodeaban  
y aumentarlos. . . . 
 Mientras que la preocupación por las ciudades 
dio forma a las prioridades de fundación en los 
50, la gran inquietud por la degradación medioam-
biental, marcada por el libro Silent Spring (Prima-
vera silenciosa), escrito por Rachel Carson en 
1962, afiló las prioridades de mediados de los 60. 
La “Nueva Frontera” del presidente John F.  
Kennedy y el pedido de “una nueva conservación” 
del presidente Lyndon B. Johnson catalizaron   
las labores a nivel nacional. . . . La ecología se 
convirtió en el foco central de McHarg, una lente 
por la cual pudo realizar una valoración y evalua-
ción cabal del medioambiente. Los problemas   
en el taller y las comisiones profesionales eran 
los medios principales para probar ideas y  

desarrollar el método y las técnicas necesarios 
para promover el enfoque ecológico en la arqui-
tectura paisajística. Las grandes cuencas de  
los ríos Potomac y Delaware se convirtieron en 
regiones ideales para estudiar; sus límites fueron 
definidos por fuerzas ecológicas, más que por divi-
siones políticas. Hacia 1966, McHarg había logra-
do reunir un equipo de ecologistas, científicos, 
abogados ambientales y diseñadores . . . y estaba 
dando forma a un  programa expansivo de mane-
ra activa.6  
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